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			Prefacio


			Este libro, a través de sus diferentes volúmenes, tiene como propósito mostrar el conjunto de transformaciones que ha tenido México, en el ámbito de lo social, a lo largo de los siglos xix, xx y xxi. Para mostrar su complejidad y magnitud se ha construido una metodología de análisis de los datos obtenidos principalmente de los Censos de Población y Vivienda de que dispone el país desde 1895, así como de estadísticas mediante las cuales puede darse seguimiento a las modificaciones que se han presentado en las estructura y dinámicas demográficas, su distribución territorial y en las características sociodemográficas de la población nacional, y su constante modificación a lo largo de las décadas.


			En este segundo tomo de esta historia, se cubre el periodo de 1940 a 1960, en el cual se desarrollaron tres censos de población y vivienda, y en el cual aparecieron otros instrumentos de captación de información estadística y geográfica, como los Censos Económicos, y las primeras encuestas relativas al ingreso y la ocupación de las personas.


			Uno de los resultados de este análisis, es que permite mostrar que los datos históricos, pasados por el tamiz de la interpretación, se revelan en todo el potencial que tienen para conocer la magnitud del conjunto de desigualdades y brechas que han persistido a lo largo de las décadas en nuestro país, así como de las condiciones de pobreza y carencia[1] que han padecido millones de seres humanos como consecuencia de las fallas estructurales de las distintas ideas del desarrollo que se han impulsado, para construir un Estado de bienestar capaz de garantizar condiciones de vida digna para todas y todos. 


			Este recorrido de análisis social, a través de las estadísticas nacionales, resulta inédito en dos sentidos: a pesar de que el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) dispone de varias historias sobre los censos y de las estadísticas compilados en ellas, su presentación, en cumplimiento de su mandato institucional, se orienta a dar cuenta de los actores en la historia estadística de México; y en lo relativo a los datos, no hay un análisis que los explique y dé cuenta de las implicaciones que han tenido la información estadística en el desarrollo del país.


			Desde esta perspectiva, la estructura y contenido de los cuestionarios con base en los cuales se capta la información de los censos permite aproximarse y mostrar la visión social vinculada a la visión del poder dominante en cada una de las administraciones que ha habido en México; pues, a través de los datos de los censos y de las estadísticas históricas del país. 


			Tomando en consideración lo anterior, es pertinente decir a las y los lectores, que este es el segundo tomo resultado de la investigación a la que los autores dimos inicio en 2019. En el primer tomo, se llevó a cabo un recuento descriptivo e interpretativo de los contenidos de la información de los Censos de Población y Vivienda del periodo de 1790 a 1930, así como de las Estadísticas Históricas de México, elaboradas por el INEGI.


			En ese primer tomo se sintetizaron las condiciones económicas, sociales y demográficas de la población que existían antes de la Independencia Nacional y durante la consolidación del Estado mexicano, así como sus transformaciones a lo largo de más de 100 años en que se vivieron profundas transformaciones y graves eventos como las Guerras de Intervención, así como la Revolución Mexicana y su desenlace en la formación de una nueva Constitución y de un nuevo orden político-institucional en el país[2].


			Al igual que lo analizado en el primer tomo, la evidencia permite sostener que la gran constante económica-social en la historia mexicana es la desigualdad, la cual se expresa en distintas formas y dimensiones, todas ellas agraviantes desde un punto de vista ético: desigualdad económica, desigualdad territorial, desigualdad social, desigualdades entre mujeres y hombres; y entre personas indígenas y no indígenas; solo por señalar algunas de las más evidentes.


			El nivel de análisis de los datos que desarrolla en el primer tomo es estrictamente descriptivo; esto, porque los datos disponibles de los censos presentan limitaciones importantes: (a) los datos no son comparables entre los censos; (b) la cantidad de información de cada uno de los censos es muy limitada; (c) la mayoría de los datos se agregan mayoritariamente a nivel nacional y en algunos casos a nivel estatal, y; (d) los métodos y técnicas de recolección, captura y procesamiento de los datos no garantizan suficiente confiabilidad estadística[3].


			Aún con esas limitaciones, uno de los mayores aportes que ofrece el primer tomo de esta investigación es el estudio relativo a los cuestionarios con base en los cuales se levantaba la información de los censos; esta dimensión es reveladora de múltiples claves para el conocimiento sociológico, antropológico, económico y también político e ideológico, de la época a la que están referidos cada uno de los censos.


			Ese análisis ha permitido construir la siguiente tesis de trabajo -la cual continúa en la base de los resultados obtenidos de este segundo tomo-: las preguntas que se han hecho en cada uno de los censos, son reflejo de la visión económica y política predominante en el poder, y también es reflejo de las visiones dominantes de los grupos de poder, pero también de la academia y de organizaciones sociales, que históricamente han buscado incidir en la construcción final de la estructura de los censos: qué se pregunta y cómo se indaga sobre aquello que se pregunta es una síntesis de varias visiones de poder que buscan contar con información estratégica para la toma de decisiones, y de manera invariable, para construir una narrativa de justificación para buscar el acceso, permanencia y continuidad en el poder.


			La estructura y contenido de este tomo


			En este segundo tomo los autores hemos decidido modificar la estructura expositiva que se siguió en el primero. En aquél, se planteaba un contexto histórico, y luego una descripción de la estructura demográfica, de los contenidos más relevantes que muestran las desigualdades, pobreza y marginación existentes en el periodo analizado, y al final un escolio de cierre de cada uno de los capítulos. 


			En este nuevo tomo, los elementos del contexto se incorporan a lo largo de la exposición de los datos y de su análisis. Los autores consideramos que esta nueva estructura facilita la interpretación de la información que se analiza, pero al mismo tiempo, permite una mayor fluidez en la lectura, y revela con mayor precisión cuáles son las implicaciones políticas, económicas y sociales de lo que se puede conocer a través de los censos de población y vivienda en el país.


			De esta forma, se mantiene el análisis relativo a los cuestionarios con base en los cuales se capturó la información en campo, su fundamento conceptual y el uso que se hace del lenguaje; y subsecuentemente se lleva a cabo el análisis de la información, segmentada en capítulos que respondan a la estructura de los censos. Lo anterior tiene plena pertinencia si se considera que, con el paso del tiempo, se fueron presentando las profundas transformaciones en la estructura y contenido de los cuestionarios, así como en el alcance y magnitud de la información generada por los propios censos.


			Esto ocurrió así debido al progresivo surgimiento de nuevas instituciones públicas en el país, sobre todo a partir de la segunda mitad de la década de 1930, y a una progresiva, aunque lenta, generación de algunas nuevas estrategias e instrumentos de planeación del desarrollo, como lo sería el Plan Sexenal[4]; al mejoramiento de técnicas de recogida y análisis de información; y a los propios métodos de muestreo y análisis estadístico, que tuvieron un desarrollo exponencial a partir del uso de ordenadores en la década de 1980 del siglo xx.


			Así, cada uno de los censos fue incluyendo cada vez más secciones y preguntas, que se complejizaron con el paso del tiempo en relación con las transformaciones culturales, políticas y conceptuales que se originaron en prácticamente todos los ámbitos del saber: nuevas teorías económicas, nuevos métodos matemáticos y estadísticos, nuevas teorías sociológicas y estéticas, nuevas perspectivas filosóficas y nuevas teorías sobre el comportamiento colectivo humano; y un amplio grupo de factores adicionales, que sin duda influyeron y modificaron en varios sentidos las formas de pensar a lo social en México[5].


			A partir de tales transformaciones pero, además, a partir de compromisos adquiridos ante la comunidad internacional mediante acuerdos y tratados que fueron signándose a lo largo de las décadas, el Estado mexicano comenzó a incorporar a sus sistemas y registros de información temáticas de relevancia social, ya no sólo para el grupo gobernante, sino también para los grupos de poder e interés -la mayoría de ellos legítimos-, que requerían de mejores sistemas de información para planear inversiones y proyectos económicos de mediano y largo plazo. 


			A lo anterior debe añadirse el surgimiento de nuevos movimientos sociales y políticos que exigieron un mayor reconocimiento y acceso a sus derechos económicos y sociales, derivados del nuevo texto constitucional vigente a partir de 1917, ante los cuales se hizo imprescindible contar con información para la toma de decisiones relativas a los compromisos que surgieron por mandato de la Carta Magna: la construcción de escuelas, caminos, hospitales y toda la infraestructura social, requería de nuevos datos y diagnósticos para determinar la magnitud de los rezagos y demandas, que con el paso de las décadas se mostraron aceleradamente crecientes, ante la incapacidad sistémica del gobierno para cumplirlos.


			Desde esta perspectiva, es importante decir también que la propia realidad nacional fue determinando las necesidades y requerimientos de información, sobre todo, desde la noción de un Estado que pretendía abarcarlo todo; desde una visión del poder que buscaba construir una sola idea de país articulada a través de la narrativa de la Revolución Mexicana. En ese sentido, esta noción obligaba a las autoridades a identificar, pero también a proponer, nuevas visiones relativas al modelo de desarrollo que requería el país para lograr la justicia social, concepto clave de la retórica posrevolucionaria.


			De esta forma, entre la ideología, el proyecto de poder y la demanda social, comenzaron a acelerarse procesos que obligaban a la mejoría permanente en la generación y captación de información. Por ejemplo, la tendencia a la urbanización del país -reiteradamente advertida en el tomo I de esta colección-, fue produciendo aceleradas transformaciones materiales y objetivas del desarrollo nacional, que modificaron igualmente los estándares con que se intentaba captar las características sociodemográficas de la población.


			En conjunto, las transformaciones sociodemográficas también llevaron a la modificación de la estructura y contenidos de los cuestionarios de los censos; así por ejemplo, mientras que en el Censo de 1940 qué proporción de la población habitante de las viviendas dormía en hamacas o en el suelo, esa pregunta desapareció en el Censo de 1950; en el cual, a su vez, se incluyeron por primera vez preguntas relativas a la disponibilidad de algunos servicios elementales en la vivienda, lo que constituyó una auténtica innovación en la historia censal mexicana, al incorporar a las características de las viviendas como un elemento importante para medir el grado de avance o estancamiento en la generación de condiciones de bienestar y justicia social. 


			En este segundo tomo se da cuenta, aunque no se profundiza en ellos, del surgimiento de otros censos adicionales a los de población y vivienda; pues en México, a partir de 1954, comenzó a levantarse la serie de los denominados Censos Económicos, y, de hecho, son el segundo instrumento de carácter censal, de más larga data en nuestro país. Estos Censos permitirán complementar, en ulteriores trabajos, la información sociodemográfica y económica generada por los Censos de Población y Vivienda, así como complementar la visión relativa a las desigualdades y déficits estructurales de nuestra economía.


			En resumen, en este nuevo tomo se seguirá la siguiente estructura en el capitulado, el cual mantendrá el orden cronológico de exposición para facilitar la consulta de la información para aquellas personas que tengan interés particular en una década determinada. Así, en cada uno de los apartados de los capítulos se presenta el análisis sobre:


			1.	El cuestionario del Censo


			2.	La estructura demográfica de la población


			3.	Las características socio-demográficas y económicas que muestran las desigualdades y las condiciones de pobreza y marginación de la población mexicana.


			4.	Las características económicas y de infraestructura que revelan las desigualdades y brechas persistentes en todo el territorio nacional.


			

				

					1	Es preciso decir que, en éste, como en los demás tomos que componen a esta investigación, el concepto de carencia se toma en un sentido heideggeriano, y no en el sentido instrumental que se le da en la discusión contemporánea, al menos en México, relativa a la medición multidimensional de la pobreza. Dice el filósofo citado al respecto: 


					“la esencia de la pobreza reposa en un Ser. Ser verdaderamente pobre significa: ser de tal manera que no carecemos de nada, salvo de lo no necesario. En verdad, carecer quiere decir: no poder ser sin lo no-necesario, y así precisamente pertenecer únicamente a lo no-necesario. Pero, ¿qué es lo no-necesario? ¿Qué quiere decir necesario? Necesario es lo que viene de la necesidad (apremiante). ¿Y qué es la necesidad apremiante? La esencia de la necesidad (apremiante) es, según el sentido fundamental del término, la coacción. Aquello que corresponde a la necesidad (apremiante), a lo necesario y a lo necesitante es lo coactivo, vale decir, lo coactivo que, en nuestra ´vida´, suscita para su conservación la coacción de las necesidades y nos coacciona exclusivamente para la satisfacción de ellas. Lo no-necesario es lo que no viene de la necesidad (apremiante), es decir, de la coacción, sino de lo Libre” (Heidegger, 2008, pág. 107).


				


				

					2	Mario de la Cueva (1998), sostiene que, de hecho, el Estado mexicano surge como Estado moderno sólo hasta la creación de la Constitución de 1857 y la consecuente separación del Estado y la Iglesia. 


				


				

					3	Al respecto es importante destacar que sólo hasta el siglo xxi el INEGI ha logrado construir estadísticas respecto de las que publica los Coeficientes de Variación, así como los Límites de Confianza de sus estimaciones.


				


				

					4	Algunos de los mecanismos de planeación del desarrollo fueron los Planes sexenales, y los Congresos Nacionales a que se convocaba desde distintos espacios. Por ejemplo, los Congresos Nacionales de Asistencia Social. (Fuentes, 1997).


				


				

					5	 Recuérdese que en la década de 1930 se encuentran en disputa, en el terreno económico, las teorías monetaristas frente a las de Keynes y, aún más, frente a las teorías marxistas de la economía y el desarrollo; el psicoanálisis y la teoría crítica se posicionaban como visiones emergentes de una enorme potencia; las vanguardias artísticas representaban enormes rupturas epistemológicas y de visión de mundo; la sociología se posicionaba, en sus distintas corrientes, como una disciplina sumamente influyente en el espacio público; las ciencias físico-matemáticas estaban logrando hallazgos y explicaciones auténticamente revolucionarios, como la Teoría de la Relatividad, y en el ámbito de la ciencia política, la discusión sobre el poder tomaba cada vez más amplios y complejos derroteros.


				


			


		




		

			Capítulo 1. Las desigualdades y la pobreza en el Censo de 1940


			1.1. Introducción


			El año de 1940 es clave para comprender la historia moderna de México; era el último año del primer periodo sexenal de gobierno federal en nuestro país. Además, en el contexto internacional se enfrentaba el inicio de la más cruenta guerra hasta entonces conocida, no sólo por su escala mundial, sino por el despliegue del terror y la maldad de que han dado cuenta numerosas y numerosos autores. 


			Era también un año electoral, en el que concluía su mandato el que fue quizá el presidente con mayor popularidad y arraigo social en el siglo xx, el general Lázaro Cárdenas del Río, quien llevó a cabo profundas reformas de corte económico y social, como el reparto agrario, la nacionalización de la industria petrolera, la creación de la Secretaría de Asistencia Social, la creación del Instituto Nacional Indigenista, la creación del Instituto Politécnico Nacional, e incluso en 1940 la creación de El Colegio de México; entre muchas otras acciones de gran calado y de largo aliento.


			No debe dejar de señalarse que en 1939 se fundó el primer partido político antagónico al entonces Partido de la Revolución Mexicana (PRM), liderado por Manuel Gómez Morín y que llevaría el nombre, desde su fundación y hasta nuestros días, de Partido Acción Nacional.  


			En este contexto, el Censo General de Población se planteó, desde el discurso oficial, como un ejercicio fundamental para dar cuenta de los avances y logros «revolucionarios», y en esa medida, como una herramienta fundamental para la planeación del desarrollo del país.


			Como se menciona en el último capítulo del primer tomo de este trabajo, a partir de 1930 los Censos comenzaron a construirse, sí bajo una lógica del poder político, pero también con un sustento científico-técnico que, aunque incipiente, era cada vez más notable. En ese sentido, es pertinente destacar que este censo fue diseñado y coordinado por los primeros dos mexicanos en cursar posgrados en estadística fuera de México: se trataba de Emilio Alanís Patiño e Ignacio Loyo, ambos alumnos del afamado experto en estadística, Conrado Gini[6].


			Es de subrayarse la dimensión político-ideológica que se sintetiza particularmente en el despliegue operativo y propagandístico de este censo. De hecho, fue el primero que tuvo un diseño estratégico de comunicación y de intensa difusión de escala nacional, con un propósito ideológico preciso: mostrar que la Revolución estaba cumpliendo sus objetivos y metas, y que los gobiernos emanados de ella estaban garantizando justicia social para toda la población.


			En la estrategia y campaña de difusión del Censo se presentaron imágenes asociadas a la estética y propuesta ideográfica de los gobiernos posrevolucionarios, y particularmente del gobierno cardenista, tal como se observa en las siguientes imágenes, que formaron parte de la estrategia de difusión y propaganda del censo, bajo el lema de: “Contando lo que tenemos, sabremos lo que podemos”[7].


			       [image: ]


			Dado el poderío comunicativo y artístico del diseño utilizado para difundir al Censo, es importante detenerse y llevar a cabo un breve análisis de los símbolos que están presentes en la difusión y la convocatoria que hizo el gobierno de la República a la población, para participar y proporcionar la información del cuestionario. 


			En primer término destaca el uso de los símbolos patrios; en la figura del lado izquierdo, llama poderosamente la atención el águila devorando a la serpiente, en franca alusión al Escudo Nacional; hacia abajo, en los costados, en la simulación de las alas del águila, se presenta el uso de reglas métricas denota la profunda noción de la estadística como herramienta de análisis; y al final, simulando la cola del águila, la incorporación de una gráfica de serie de tiempo, que muestra el ya señalado grado de avance de la estadística en tanto disciplina especializada de análisis de la realidad.


			En la imagen de la derecha, la figura humana sosteniendo a la imagen de México alude al poder del Estado nacional, haciéndose cargo de la conducción y el cuidado del país y sus habitantes; y esto representa una doble dimensión: por un lado, la alusión a un penacho en la parte superior de la vasija que tiene el mapa nacional al centro, apela a la conciencia histórica, pero la posición de “el gigante” muestra la disposición a avanzar hacia el frente; es decir, hay síntesis pictórica entre las ideas de la historia y el progreso que habrían de buscarse con base en el conocimiento científico de la realidad social.


			No debe olvidarse que en el periodo cardenista se llevó a cabo una reforma constitucional para determinar que la educación pública impartida por el estado «sería socialista», lo que implicaba que el método privilegiado para la generación de conocimiento para la transformación del país era el método del materialismo dialéctico, el cual supone altos grados de conocimiento técnico derivado de las matemáticas y las estadísticas. Se pensaba que, con base en ese tipo de saber, el progreso del país y su avance hacia una sociedad igualitaria estaría garantizado pues darían sólidos cimientos a los procesos de planificación estatal.


			Imagen 2. Diversidad cultural y étnica de México
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			Fuente: INEGI, (2009, pág. 82).


			Las dos imágenes que están arriba, muestran por su parte la diversidad cultural y étnica del país; pero también los contrastes en los tipos de vivienda y procesos que se tenían considerados para el ejercicio censal. Así, mientras que en la imagen de la izquierda el empadronador viste de traje y sombrero y está a las puertas de una vivienda que parece estar en una localidad semiurbana, en la parte de la derecha hay una persona, de perfil eminentemente indígena, entrevistando a un grupo de otras personas cuya vestimenta también denota que se trata de hablantes de lenguas indígenas y habitantes del mundo rural.


			En la ilustración de la izquierda llama la atención que la mujer aparece descalza, mientras que el varón usa aparentemente huaraches, el calzado típico de la época para una «persona promedio». También es icónico el hecho de que quien se observa como quién responde el cuestionario es el hombre, mientras la mujer asume una actitud de escucha pasiva, lo cual es revelador de la desigualdad de roles asignados que existía entre mujeres y hombres. Recuérdese, por ejemplo, que en 1940 aún no era legal el voto de las mujeres en nuestro país.


			No sobra señalar también la influencia artística de la época en el diseño de los carteles promocionales del Censo. Los trazos recuerdan al muralismo de Orozco, Rivera y Siqueiros; pero también a la pintura de las vanguardias del periodo entre guerras, cuya expresión en Latinoamérica tuvo una importante renovación y expresión propia.


			1.2. La visión política en la Ley Federal de Estadística


			Es importante recordar una de las principales tesis planteadas en el tomo I de este trabajo: detrás de todo ejercicio estatal de conteo censal y análisis estadístico respecto de los asuntos públicos, hay una visión político-jurídico que revela, al mismo tiempo, la noción y visión del poder que tienen los grupos que ejercen el poder y tienen el control de las principales decisiones públicas.


			Desde esta óptica, es relevante decir que el 22 de diciembre de 1939 fue expedida la Ley Federal de Estadística, misma que sería reformada y publicada en el Diario Oficial de la Federación (DOF) el 24 de junio de 1940. En este ordenamiento se estableció, en primer lugar, que correspondía al Gobierno Federal, formar «las estadísticas»:


			I.	Que observen hechos relativos a materias de competencia federal; o


			II.	Cuyo campo de recolección abarque mayor extensión territorial que la de una entidad federativa.


			Los artículos 3, 4 y 5 de la Ley citada establecían además las facultades y límites en la posibilidad de formar estadísticas. Así, el artículo 3 señalaba que, por Acuerdo presidencial, podía encargarse a organismos semi oficiales o privados, la formación de estadísticas, siempre y cuando no se utilizaran recursos públicos para tal efecto; el artículo 4, facultaba a entidades y municipios a generar estadísticas de competencia federal, sujetándose a las normas técnicas que para tal fin definiera la Secretaría de la Economía Nacional y circunscritos al ámbito de sus territorios; mientras que, el artículo 5 facultaba a otras dependencias y organismos a generar estadísticas, siempre y cuando cumplieran con ciertos requisitos.


			Como se observa, esta era una Ley que establecía un férreo control en la generación, procesamiento y uso de los datos, que se correspondía con el modelo sui géneris del presidencialismo mexicano en lo político, el cual se ejercía con base en el control y centralización casi absoluta de las decisiones de planeación, administrativas y presupuestales de la República[8].


			Asimismo, para los fines de los ejercicios censales, el artículo 8 establecía, a la letra, lo siguiente:


			“Los censos se practicarán de conformidad con las disposiciones que en cada caso fije el Ejecutivo, en las materias y con la periodicidad que señalará el Reglamento, de acuerdo con las siguientes bases:
I.	Se respetará la tradición censal mexicana.
II. Se atenderá a coordinar la periodicidad de los censos mexicanos con los de otros países:
III. Se dejará la posibilidad de practicar censos extraordinarios, cuando se estime oportuno” (DOF, 24 de junio de 1940).


			Un tema de singular relevancia que se estableció en la Ley es la garantía, por primera vez en la historia censal mexicana, relativa a la privacidad y confidencialidad de los datos personales. En efecto, el artículo 6 de la Ley determinaba: “Los datos que los particulares proporcionen para la estadística serán confidenciales y no podrán comunicarse en ningún caso en su forma individual, ni harán prueba en juicio o fuera de él” (DOF, 24 de junio de 1940). 


			Y más adelante, en el artículo 13, se establecía la sanción a que se haría acreedor quien violase esa y otras disposiciones: “La violación del artículo 6 será, además, causa de responsabilidad civil directa y personal, para cualquier funcionario o empleado que proporcione los datos” (DOF, 24 de junio de 1940). 


			1.3. El cuestionario del Censo


			El Censo General de Población de 1940 comenzó a levantarse el día 6 de marzo de ese año. De hecho, es de hacerse notar que en realidad se trató de un ejercicio con varios censos que se levantaron en un mismo periodo: Censo de Población; Censo de Edificios; Censo Ejidal; Censo de Agricultura y Ganadería; y Censo Industrial, de Comercio y Transportes.


			Dado el crecimiento que había experimentado el país respecto de las décadas previas, tanto en lo demográfico como en lo económico, el despliegue operativo para el levantamiento implicó el inicio del operativo de campo en 1939, y el cual culminó en su fase preparatoria en marzo de 1940, cuando dio comienzo el levantamiento propiamente dicho de la información. Para esa fecha, había ya en el país 2315 municipios y 102 mil localidades reconocidas en todo el territorio nacional.


			En este censo se documentó detalladamente, por primera vez, el número de personas empleadas para llevarlo a cabo: 3636 personas para la etapa de preparación; y 4750 empleadas en la etapa de levantamiento, captura y procesamiento de los datos.


			De acuerdo con los documentos técnicos de diseño del Censo de Población, su cuestionario incluyó prácticamente las mismas preguntas del Censo de 1930, pero añadió algunos ítems, en la conciencia de la relevancia estadística de garantizar la comparabilidad de la información; pero también, desde una perspectiva política, poder contrastar y mostrar los avances que se habían conseguido luego de una década de un proceso de institucionalización, pero también de aplicación de las políticas económicas y sociales que impulsaron los llamados “gobiernos revolucionarios”[9]. De esta forma, el cuestionario aplicado en el Censo de Población pasó de 34 ítems en 1930 a un total de 48 en 1940.


			1.3.1. La estructura del cuestionario


			Los primeros tres ítems del cuestionario de este Censo eran relativos a la identificación de la vivienda: (1) Avenida, calle, calzada, etc.; (2) Número exterior de la casa; (3) Nombre del jefe de la familia, el cual debía ser marcado en la lista con una X, tal como se muestra en la siguiente figura:


			[image: ]


			En este caso, una vez más el lenguaje es revelador de los valores vigentes en la época, y que se expresan en la redacción del propio cuestionario. Por ejemplo, el ítem número 3, dice: “El nombre del jefe de la familia se empadrona con una X”. La redacción en masculino no sólo tenía que ver con una cuestión gramatical, sino que se consideraba como “natural” que el jefe de la familia fuese un hombre; y sólo en casos de viudez o en casos excepcionales de divorcio o abandono del hogar, una mujer.


			No había, ni podía haber desde luego, una estructura de un cuestionario con perspectiva de género ni lenguaje incluyente; sin embargo, es importante hacer hincapié en estas «huellas», que revelan las desigualdades entre mujeres y hombres, existentes en la época de este levantamiento.


			Los ítems 4 y 5 eran identificadores de la familia; en el primero se anotaba el nombre de las personas «empadronadas», y en el 5 el tipo de parentesco o relación que se tenía con «el jefe de la familia». 


			Las preguntas 6 a la 9, buscaban conocer características demográficas básicas de la población: Sexo (ítems 6 y 7); y Edad, en años y meses (ítems 8-9). 


			Los ítems del 10 al 18 estaban dirigidos a conocer el estado civil y la fecundidad en mujeres. De la pregunta 10 a la 15 se enumeraban las opciones relativas a “el estado civil o situación civil de la persona”: (a) soltero, (b) casado por lo civil; (c) casado en matrimonio religioso; (d) unión libre; (e) viudo; (f) divorciado legalmente. Sobre estos ítems es relevante subrayar que en el Censo se haya incluido el ítem relativo al matrimonio religioso, pues esa época, todavía miles de uniones no se establecían mediante el contrato jurídico matrimonial ante el registro civil, y se prefería u optaba exclusivamente por el matrimonio religioso, lo cual se explica sobre todo considerando que la abrumadora mayoría de la sociedad mexicana era, en ese momento, católica. 


			Destaca también que el ítem 16 estuviese dirigido a conocer únicamente la “edad de la mujer al celebrar su primer matrimonio o unión libre”. Finalmente, en un apartado exclusivo para recabar la información relativa a las mujeres, se incluyeron dos nuevos ítems, que muestran el nivel de desarrollo de los estudios demográficos y sociológicos de la época, pues ya se tenía claridad de la relevancia de conocer las tendencias de fecundidad. Así, en el ítem 17 se consultaba sobre el número de hijos nacidos vivos; y en el 18, el número total de hijos vivos a la fecha del levantamiento del Censo[10].


			Otro módulo de preguntas fue el relativo al “grado de instrucción” de las personas. El 19 era relativo al analfabetismo y preguntaba sólo: “Sabe leer y escribir”; el 20, “Sólo sabe leer”; el 21, “número de años de estudios terminado en escuelas primarias, 1º a 6º año; y el 22, “número de años terminados en escuelas superiores a la primaria. El ítem 23 consultaba además, si al momento del Censo, la persona «empadronada» estaba recibiendo algún tipo de instrucción” y daba como ejemplos: primaria, prevocacional técnica, comercial, leyes, medicina y “mecánica por correspondencia”.


			El último ítem es singularmente revelador de las tendencias educativas de la época y, sobre todo, la presencia que ya había en la época de modalidades de educación a distancia, que no estaban reglamentadas en su mayoría por las autoridades educativas, pero que ofrecían algún nivel de instrucción mínimo para el desarrollo de habilidades prácticas.


			Un módulo más era el relativo a “la ocupación, trabajo, oficio o profesión”. Este módulo, con 7 ítems, era el más extenso del cuestionario y también revela el interés del gobierno en turno de dar cuenta del nivel de desarrollo económico, así como de las posibilidades y capacidades de desarrollo, vía el conocimiento del empleo y sus características. 


			En efecto, el ítem 24 del Censo incluía como primera ocupación, la clasificación de “quehaceres domésticos en su propia casa”; y el 25 consultaba si la persona era o no ejidatario. Al respecto, es pertinente el apunte respecto del interés y la visión político-ideológica detrás de la estructura del Censo pues esta pregunta estaba vinculada a la intensa estrategia de reparto agrario que se implementó durante el gobierno del General Cárdenas y que se prolongaría, aún perdiendo fuerza, prácticamente hasta la década de 1990 cuando se llevó a cabo la reforma al artículo 27 Constitucional.


			El ítem 26 identificaba la ocupación de “jornalero de campo”. El 27, por su parte, consultaba en torno a: “la designación que corresponde al empadronado por su oficio, trabajo, ocupación o profesión” (mecánico, agricultor, aparcero hilandero, mecanógrafo, frutero, varillero, médico, sombrerero, socio capitalista, etc.). 


			Desde la perspectiva de la sociología del trabajo, esta información es sumamente interesante pues revela no sólo la estructura productiva del país, sino también las profesiones existentes y que, dada su visibilidad pública, fueron establecidas como ejemplo para darle claridad a los empadronadores sobre cómo interpretar y clasificar la información que proporcionaba la población. Asimismo, estos datos permiten observar el cambio y también la desaparición de algunas profesiones, como las de los “hilanderos” o los “sombrereros”, quienes no sólo fabricaban ese tipo de productos, sino que también los reparaban o modificaban.


			En el ítem 28, denominado “posición económica”, la instrucción fue descrita como sigue: Anotar según el caso en que esté el empadronado, se escribirá en esta columna, sólo una de las especificaciones siguientes: (1) Obrero; (2) Empleado; (3) Trabajo solo; (4) Profesionista liberal; y (5) Propietario. Es importante hacer notar al respecto que esta clasificación se correspondía con la estructura organizada por sectores desde el poder y el partido dominante en la época. 


			En el ítem 29, se solicitó: “especificación del negocio, establecimiento, comercio, explotación agrícola, industrial, etc., donde trabaja el empadronado. (empresa minera, cultivo de maíz y frijol, fábrica de camisetas, Secretaría de comunicaciones, puesto en mercado, ambulante, consultorio, taller de sombrerería, fábrica de galletas, etc.). Finalmente, en el ítem 30 se incluyó la condición de desempleo, y se consultó específicamente sobre el número de meses que la persona tenía sin “trabajo pagado”.


			En otro módulo de preguntas se incluyen los ítems del 32 al 34 relativos al lugar de nacimiento de las personas y su nacionalidad. En efecto, en el 32 se especificó la nacionalidad de las personas empadronadas (siempre en el lenguaje de la época); en el 33 la “nacionalidad actual de las personas”; mientras que en el 34 se consultó sobre la nacionalidad previa, si es que las personas tenían otra antes de la actual. 


			Al respecto, debe recordarse que en la década de 1930 en México, se tuvo una política de recepción solidaria de personas migrantes, refugiados y perseguidos de regímenes totalitarios o fascistas, destacando emblemáticamente el caso del llamado “exilio español”.


			Otro de los bloques o módulos de preguntas fue el relativo al idioma de las personas, distinguiendo en el ítem 35 a las personas hablantes exclusivas del Español; mientras que en el 36 se especificó si la persona empadronada hablaba otro idioma extranjero o algún «dialecto» mexicano[11]. Debe señalarse al respecto que en la época aún no se reconocía que las lenguas indígenas en realidad tienen el mismo estatuto gramatical y hasta ontológico que cualquier otro idioma, lo cual hace patente también una perspectiva de no reconocimiento pleno de los derechos de los pueblos indígenas, a pesar del compromiso indigenista establecido por el régimen cardenista.


			El siguiente módulo es, quizá, el más interesante en términos de conocimiento y valoración de la desigualdad y la pobreza. Es un módulo relativo a preguntas que indagan sobre la vida cotidiana y las condiciones en que ésta se llevaba a cabo en lo general. El módulo estaba encabezado por la frase: “Por costumbre o de manera habitual”; desplegándose a continuación los ítems del 37 al 42. 


			El 37 consultaba si la persona empadronada comía o no pan de trigo. En los documentos metodológicos disponibles en el sitio electrónico del INEGI no se ha podido localizar cuál era la racionalización y fundamentación de esta pregunta; sin embargo, es posible afirmar que, en la época, comer pan de trigo implicaba un nivel socioeconómico de clase media o superior. Desde esa perspectiva, es importante mencionar, como dato de interés, que los primeros molinos de trigo en México se instalaron alrededor de 1885, y que en la década de 1930 ya se habían consolidado, dando origen al surgimiento de consorcios productores de pan[12].  


			Comer pan de trigo, o no, se interpretaba como signo de pertenencia a ciertas clases sociales y tener los ya mencionados niveles de ingresos por arriba de la media nacional; mientras que, sobre todo en las zonas urbanas, comenzaron a surgir los primeros expendios de pan, lo que llevaría a que en la década de 1950 comenzaron a surgir los primeros expendios de venta de mostrador de productos de panadería. Todo esto frente a la mayoría nacional, la cual seguía alimentándose fundamentalmente con base en el consumo de tortillas de maíz, así como granos básicos como el arroz, y predominantemente el frijol.
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Imagen 1. Imégenes de difusién de los Censos
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Imagen 3. Ejemplo de items del cuestionario del Censo
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